


Jesús de las Llagas, Señor de las Heridas, 
deja que descanse en Ellas y alivie así mi vida.

Permíteme besarlas una a una con ternura, 
volcando en Ellas 

perfume de nardos, tristezas y alegrías.
Jesús de las Llagas, de la Corona de Espinas,

que mi corazón las cubra de rosas, 
las colme de caricias.

Sean para mí siempre delicias 
de mi Señor amado, de mi Cristo ensangrentado, 

que por amor a sus hijos dio su Vida,
la ofreció y entregó Crucificado.

Jesús de las Llagas, del Rostro desfigurado,
que mi alma sea para ti Señor, lienzo perfumado.

Muéstrame, Jesús, tu Herida del Costado abierto 
para refugiarme en Ella y recuperar aliento.

Préstame tu Cruz, Señor, por largo tiempo, 
cicatrice así la Llaga de tu Hombro,

sea este mi contento.

Jesús de las Llagas, del Corazón herido,
sea Él siempre Joya preciosa,Tesoro de Amor 

sonriendo en el mío.

Dame tus manos, Señor, yo te daré las mías 
para clavarlas con las Tuyas 

y aliviar así tus Heridas.

En tu Corazón que late, en tu Corazón afligido,
siente, Jesús, el mío como abrigo; 

estoy a tu lado, estoy a salvo, sonrío.

Jesús de las Llagas, Señor de las Heridas,
déjame seguir tus pasos

para en tus Huellas de Amor, 
sentirme vivo. Amén    
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